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De san Ignacio de Loyola nunca es bastante lo que se escriba. Y  
menos si es de carácter divulgativo. De ahí que este libro, esta 
biografía completa de san Ignacio a través de su Autobiogafía, 

adquiera en este momento eclesial una particular relevancia. En primer 
lugar por el biografiado. La vida de san Ignacio, y su obra, sigue siendo una 
de las historias personales más atractivas de la Iglesia y de la humanidad. 
En el trípode del carisma ignaciano, conocer, amar y seguir, todo lo que 
contribuya a conocer, bienvenido sea. Y sabiendo más de san Ignacio se 
sabe, sin duda, de la Compañía de Jesús y de los jesuitas, y sobre todo de la 
espiritualidad ignaciana. Y, segundo, hay que destacar que esta biografía, 
en cierta media apasionada, está escrita por un sacerdote no jesuita, pero 
imbuido del espíritu ignaciano. Como dice el padre Manuel Ruiz Jurado 
en el prólogo de este libro, «nace del amor y devoción de Pablo hacia san 
Ignacio y de la convicción de lo que ha de ser un santo canonizado en la 
vida de la Iglesia: ejemplo e intercesión. Ayuda para la vida mejor de los 
fieles de cada época y civilización». 

En un acto de presentación de este libro, el padre José García de Castro, 
de la Universidad Pontificia de Comillas, insistió en que son varios e im-
portantes los libros ignacianos publicados en la BAC sobre este santo y su 
constelación vital. Por ejemplo, la nueva edición revisada y aumentada de 
las Obras de san Ignacio de Loyola (ed. del padre Manuel Ruiz Jurado, 2013); 
la gran biografía des san Ignacio: San Ignacio de Loyola. Nueva biografía 
(R. García-Villoslada 1986), publicada en la BAC maior, una biografía, por 
ahora definitiva, amena y escrita con devoción sin perder por ello profun-
didad y rigor académico; El peregrino de la voluntad de Dios. Biografía 
espiritual de san Ignacio de Loyola (M. Ruiz Jurado, 2005), así como la 
edición de los Ejercicios Espirituales junto con la Imitación de Cristo de 
Tomas de Kempis, también agotados. Este elenco solo en la BAC. En otras 
editoriales, centenares, de entre los que no puedo olvidar el clásico de José 
Ignacio Tellechea, Ignacio de Loyola. Solo y a pie, por ejemplo, sin hacer de 
menos a las de Ruiz Jurado, P. M. Lamet, A. Ravier, I. Iglesias, C. de Dalma-
ses, I. Casanovas, entre otras. 

Nos podemos preguntar, por tanto, qué aportación específica contiene 
este nuevo libro. En palabras más acreditadas, las del padre García de 
Castro, nos encontramos ante un comentario profundo de la autobiografía 
que combina de forma adecuada tres puntos: «El rigor de un estudio largo 
y prolongado sobre el texto y la figura de san Ignacio, un modo de comuni-
car ese saber de manera ágil y cercana, atractiva para un amplio público 
y la invitación a orar, a poder aproximarse a la experiencia de san Ignacio 
reflejada en este texto haciendo de la lectura una experiencia espiritual». 
Un libro que permite, con notable erudición, incluso para las nuevas ge-
neraciones, adentrarse en el contexto, de realidades básicas espirituales 
como el discernimiento, la unidad de vida interior, la coherencia. Hay 
que agradecer al autor la estructura clara: diez lugares emblemáticos de 
Ignacio, diez propuestas de comentario, que nos permiten tener con más 
plasticidad idea del qué y del cómo de los acontecimientos de la vida de 
Ignacio. No extraña pues que el autor confiese que es la obra de su vida. 

Vida y espíritu de san Ignacio
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Me pido

Aun con cierto pudor, voy 
compartir con ustedes mi 
carta a los Reyes Magos es-

perando con ello ser más y mejor 
atendido por sus mágicas majes-
tades. Pero lo voy a hacer apoyado 
en otros. Porque creo firmemente 
que no existe la literatura de autoa-
yuda, sino que toda la buena litera-
tura ayuda.

Me pido, como Gregorio Luri, ce-
lebrar mi familia imperfecta. Por-
que ser una familia perfecta es muy 
difícil, sin embargo, ser una familia 
normal tiene mucho mérito sobre 
todo en este mundo lleno de incer-
tidumbres. Para un hijo es un cho-
llo tener a un padre sensatamente 
imperfecto (Elogio de las familias 
sensatamente imperfectas, Ariel).

Me pido, como Guadalupe Arbo-
na, descubrir «que el destino del 
hombre no es inventarse a sí mis-
mo, sino ser hijo» (Puerta principal, 
Encuentro).

Me pido, como Julio Martínez 
Mesanza, decirte que «iré al com-
bate solo si tu vienes; / solo si me 
acompañas al combate. / Pues no 
hay Jerusalén si tú no vienes» (Glo-
ria, Adonais Rialp).

Me pido, como Javier Gomá, 
juzgar mi vida como un golpe de 
buena suerte, un don inmerecido, 
porque quién así lo hace «esperará 
la muerte sin rencor y sin deudas, y 
descansará en paz» (La imagen de 
tu vida, Galaxia Gutenmberg). 

Me pido, como Franco Nembrini, 
«que cada aspecto particular de la 
vida sea salvado, porque el hombre 
viene al mundo con un gran deseo, 
con una gran esperanza, una gran 
promesa de bien». Sí, sabemos que 
es una promesa que el dolor, el mal 
y la muerte cotidianas se empeñan 
en contradecir, pero en «esta herida 
está la dignidad y la grandeza de la 
vida del hombre» (Dante, poeta del 
deseo, Encuentro).

Me pido, como Fabrice Hadjadj, 
«contemplar los lirios del campo, 
comer del trabajo de las propias 
manos, cantar un cántico viejo y 
nuevo, con la esposa como viña fe-
cunda, con los hijos como brotes 
de olivo en torno a la mesa. Cosas 
muy sencillas pero que exigen para 
protegerlas la sangre de los márti-
res» (La suerte de haber nacido en 
nuestro tiempo, Rialp). 

 P.D.: Columna en memoria de la 
profesora Irene Vázquez Romero, 
que en un Adviento de 2012 escri-
bía, utilizando esta forma que hoy 
hago mía del me pido, una carta 
a los Reyes Magos que terminaba 
así: «Me pido no querer pedir nada 
a los Reyes / por estar ya vengada / 
y habitada».

Pablo Velasco Quintana
Editor CEU Ediciones
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De lo humano y lo divino

«Una cama de luz, una silla de silencio, una mesa de madera de esperanza, nada 
más: así es la modesta habitación que el alma ha alquilado para vivir». De este 
modo comienza un libro inclasificable, de un autor fuera de lo común. Literatura, 
ensayo, filosofía, religión, aforismos y narrativa se confunden y se encuentran en 
cada una de las páginas de este peculiar escritor francés que vive en una cabaña 
en medio del bosque. Quizá esa distancia que pone entre él y el mundo es lo que 
le permite escribir: «La tierra se llena de una nueva raza de hombres a la vez ins-
truidos y analfabetos, que controlan los ordenadores y ya no comprenden para 
nada a las almas»; o también: «Escribo con una balanza minúscula. En uno de los 
platillos pongo la sombra y en otro la luz. Un gramo de luz sirve de contrapeso a 
varios kilos de sombra». 

Leer a Bobin –autor asimismo de otro libro imprescidible, Autorretrato con 
radiador– es como mirar por una rendija lo que está pasando al otro lado de la 
rutina que nos come. Pasar cada una de las páginas de sus libros es ir poco a poco 
desnudando la vida hasta llegar a lo esencial. ¿No es por eso por lo que leemos?

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
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